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Homilía del 1º de enero de 2012
Solemnidad de Santa María, Madre de Dios

y Jornada mundial de la paz

Catedral de Mar del Plata

Queridos hermanos:

Iniciamos el año centrando nuestra atención en tres realidades distintas y conectadas entre sí. Ante todo, celebramos a la madre de Jesús en su título más glorioso: “Madre de Dios”. También nos adherimos a la Jornada mundial de la paz. Por último, ponemos el nuevo año bajo la mirada providente y misericordiosa de Dios.
I. “Madre de Dios”
En la octava de Navidad, fijamos la mirada en la figura de María, tan íntimamente unida al misterio de la Encarnación redentora. Ciertamente, el centro del misterio es Cristo, cuyo nacimiento coincide con la entrada en este mundo del Salvador de todos los hombres. Pero ella no es un mero instrumento biológico o pasivo al servicio de este misterio, sino que por su libre respuesta a la voluntad divina, que le pedía su consentimiento, se convirtió en la mayor colaboradora de su Hijo, cuyo nombre, Jesús, significa “Dios salva”. De allí el título que desde el siglo II le atribuyen los Santos Padres: “Nueva Eva”. En efecto, al aceptar libremente ser madre del Hijo de Dios, mediante su fe colaboraba en el inicio de la obra salvadora del género humano.
Cuando nosotros confesamos con la fe de la Iglesia que María es Madre de Dios, no estamos diciendo que engendra a la divinidad. Ella misma es creatura de Dios. Bellamente dice un himno litúrgico: “Ante la admiración del mundo, engendraste a tu santo Creador” (Alma Redemptoris mater). Lo que afirmamos es que aquel que nace de ella es Dios, o bien que ella es madre de este hombre que es personalmente Dios.

Uno y el mismo es el que nace del Padre desde toda la eternidad, según su condición divina, y el que “en la plenitud de los tiempos” (Gal 4,4) nace de María, en la noche de Belén, según su condición humana. El Hijo eterno del Padre, se volvió también hijo de María. Sin dejar de ser lo que era, es decir Dios igual al Padre, asumió lo que no era, nuestra condición humana, para establecer con nosotros una profunda solidaridad: “se unió en cierto sentido a todo hombre” (GS 22). Asumió lo nuestro para darnos lo suyo y así reconducirnos a nuestro destino de bienaventuranza. Tomó nuestra humanidad y nos hizo participar de su divinidad. 
Dios que pudo salvarnos desde su voluntad omnipotente, quiso salvarnos desde la debilidad de la condición humana de su Hijo, hecho uno de nosotros por obra del Espíritu Santo en el seno de María Virgen.

El consentimiento libre y obediente de la Virgen ante la voluntad de Dios manifestada por el ángel, es un momento único e irrepetible en la historia de la salvación, que hace de María una mujer singular, al convertirse en madre del mismo Dios. Pero este acontecimiento, único en sí mismo, debe prolongarse espiritualmente en la Iglesia y en cada uno de nosotros. Pues como nos enseña el Concilio Vaticano II, “también la Iglesia, en su labor apostólica, se fija con razón en aquella que engendró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, para que también nazca y crezca por medio de la Iglesia en las almas de los fieles. La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor maternal con que es necesario que estén animados todos aquellos que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres” (LG 65).
II. “Educar a los jóvenes en la justicia y la paz”
Desde el tiempo del pontificado del Papa Pablo VI, esta solemnidad de la Madre de Dios coincide con la Jornada mundial de la paz, por él instituida. De hecho, San Pablo dice que “Cristo es nuestra paz” (Ef 2,14), y el Papa San León Magno afirmaba que “el nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz” (Sermón 6 en la Natividad del Señor).

Este año, el Santo Padre Benedicto XVI, ha centrado su mensaje en una reflexión desde una enfoque educativo: “Educar a los jóvenes en la justicia y la paz”. El Papa está “convencido de que ellos, con su entusiasmo y su impulso hacia los ideales, pueden ofrecer al mundo una nueva esperanza”.
Pero hablar de los jóvenes implica también aludir, según sus propias palabras, “también a los padres, las familias y a todos los estamentos educativos y formativos, así como a los responsables en los distintos ámbitos de la vida religiosa, social, política, económica, cultural y de la comunicación. Prestar atención al mundo juvenil, saber escucharlo y valorarlo, no es sólo una oportunidad, sino un deber primario de toda la sociedad, para la construcción de un futuro de justicia y de paz”.
La Iglesia quiere avivar en la sociedad la conciencia de que debemos “transmitir a los jóvenes el aprecio por el valor positivo de la vida, suscitando en ellos el deseo de gastarla al servicio del bien. Éste es un deber en el que todos estamos comprometidos en primera persona”.
Los jóvenes miran hacia el futuro, y tanto en el mundo como en nuestra patria, muchos de ellos se sienten sin esperanza. “En la actualidad, muchos son los aspectos que les preocupan: el deseo de recibir una formación que los prepare con más profundidad a afrontar la realidad, la dificultad de formar una familia y encontrar un puesto estable de trabajo, la capacidad efectiva de contribuir al mundo de la política, de la cultura y de la economía, para edificar una sociedad con un rostro más humano y solidario”.
Al enumerar los ámbitos en los que debe realizarse esta educación el Santo Padre menciona, en primer lugar, las familias: “Vivimos en un mundo en el que la familia, y también la misma vida, se ven constantemente amenazadas y, a veces, destrozadas”.
Pero también ejercen un influjo decisivo “los responsables de las instituciones dedicadas a la educación”. Es preciso ayudar al joven a descubrir su vocación, a desarrollar sus talentos, y abrirse a la trascendencia. Hoy día, además, como sabemos, es preciso defender el derecho de las familias a “que sus hijos puedan tener un camino formativo que no contraste con su conciencia y principios religiosos”.

El Papa se dirige “también a los responsables políticos, pidiéndoles que ayuden concretamente a las familias e instituciones educativas a ejercer su derecho y deber de educar. Nunca debe faltar una ayuda adecuada a la maternidad y a la paternidad”. Les pide también que “ofrezcan a los jóvenes una imagen límpida de la política, como verdadero servicio al bien de todos”. 

Al referirse a los medios de comunicación social, observa que además de informar, ejercen un gran influjo en la formación de la mentalidad de los jóvenes. “Es importante tener presente que los lazos entre educación y comunicación son muy estrechos: en efecto, la educación se produce mediante la comunicación, que influye positiva o negativamente en la formación de la persona”. 

“También los jóvenes han de tener el valor de vivir ante todo ellos mismos lo que piden a quienes están en su entorno. Les corresponde una gran responsabilidad: que tengan la fuerza de usar bien y conscientemente la libertad. También ellos son responsables de la propia educación y formación en la justicia y la paz”.
III. “Tú coronas el año con tu gracia”
Queridos hermanos, iniciamos un nuevo año e intercambiamos deseos de felicidad. Nada más humano y legítimo. También la mesa familiar contribuye a la alegría y a la esperanza.

Sabemos, sin embargo, que al mirar alrededor nuestro, y a veces en la propia familia, se viven circunstancias muy dolorosas que nos hacen reflexionar. Ayer mismo me tocaba presentar condolencias a alguien que perdía a su madre en el último día del año. ¿En qué consisten, entonces, la felicidad que deseamos y la paz que damos y recibimos?
Para nosotros los cristianos, nuestra paz es Cristo y nuestra felicidad consiste en abrirnos confiadamente a la voluntad de Dios que se expresa en los acontecimientos ordinarios de la vida, donde lo mismo que en la naturaleza nos encontramos con la noche y el día, la lluvia y el tiempo despejado, el vendaval y la brisa. Así también en nosotros, se alternan el sufrimiento a veces prolongado e inconsolable, y las pequeñas y legítimas alegrías cotidianas, que es preciso reconocer y valorar. Como nos enseña San Pablo: “Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman” (Rom 8,28).
En épocas de oscurecimiento de la verdad y de eclipse de Dios en la cultura, nos dejamos llenar de la fuerza de la esperanza para seguir luchando, mientras invocamos en medio de las pruebas con el dulce título de “Santa María, Madre de Dios”, a aquella que nos trajo al Salvador. Lo hacemos con unas palabras de San Bernardo: “Ahora tratemos, queridísimos, de seguir la misma ruta ascendente hasta llegar a aquel que por María descendió hasta nosotros. Lleguemos por la Virgen a la gracia de aquel que por la Virgen vino a nuestra miseria” (En el adviento del Señor. Sermón 2,5).
A todos les deseo un buen año. Toca a nosotros hacerlo bueno, con la ayuda infaltable de la gracia del Dios uno y trino, en cuyo nombre los bendigo.
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